
 

  

El señor Porrón, de profesión profesor, iba con un bebé en una 

cesta. La profesora China, que le acompañaba, le dijo: 
- ¿En serio piensas que es una buena idea? Este niño está destinado 

a que todo el mundo lo conozca. Será famoso cuando sepan lo 
que ha ocurrido. Hará grandes petas. Fumará más que nadie. Y 
será un ídolo, un talismán, un ejemplo a seguir. No me parece 
bien dejarlo con ellos. ¿Crees que estará bien? 

- Por supuesto, no te preocupes. De todas formas es su deber, no 
nos corresponde a nosotros. Lo que tenga que ser, será. 

Llegaron a la casa que buscaban, dejaron al niño a la entrada, 
llamaron al timbre y desaparecieron antes de que abriesen la puerta. 
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 Hasta los huevos. El crío estaba ya hasta los mismísimos cojones. 
Sus padres habían muerto y sus tíos se encargaron de él. Pero era 
insoportable. Su primo no lo dejaba en paz, siempre incordiando. Sus tíos 
lo tenían encerrado como si fuera un bicho raro. Sus tíos sabían que 
acabaría como sus padres, y tenia esa extraña marca... 

 
 El pobre vivía aislado del mundo. Lo tenían encerrado como se 
puede tener a una perra en celo si no quieres que sea fecundada. 
 Pero un día un camello trajo una carta. Iba dirigida a Harry. 
 Harry no podía creérselo. ¿Quién podía haberle escrito a él? El cara 
pictolín de su primo, al ver que este tenía una carta, se abalanzó sobre él y 
se la quitó. 

- ¡¡Harry-a-recibido-una-carta Harry-a-recibido-una-carta Harry-
a-recibido-una-carta!! 

- ¡¡Eh!! ¡¡Es mía!! 
- ¿Y quién te va a escribir a ti? –dijo su tío cuando su hijo le 

entregó la carta. La giró vio que estaba lacrada. El sello era 
parecido a este: 

 
Acto seguido y sin abrirla ni nada, tiró la carta a la chimenea. 



 

  

Pero la cosa no iba a acabar ahí. 
Al día siguiente, otro camello venía y dejaba otra carta. Y, de nuevo, 

el ogro de su tío volvía a hacerla añicos. 
Y siguió haciéndolo hasta que no pudo más. Todo el jardín, la calle e 

incluso las casas de alrededor estaban llenas de camellos mensajeros. Y 
más que seguirían llegando. El insoportable de su tío decidió cambiarse de 
casa: así ya no nos molestarán más. 

 
* 

 
Una choza en medio del bosque, je je jé, allí no los encontrarían. 

Podrían vivir tranquilos. Jé. 
De repente se oyó un estruendo y la puerta se vino abajo. En el 

umbral apareció una silueta. Era enorme. Y entró. 
- Hola Harry –dijo–. Feliz cumpleaños. Te he traído esta tarta de 

chocolate. 
- Gracias. ¿Quién eres? –contestó Harry cogiendo la tarta. 
- Soy Petardo Veloz. He venido a llevarte conmigo a la academia 

Turulo. Ya es hora de que empiece tu educación, ¿no crees? 
- ¿De qué estás hablando? 
- A estas alturas deberías estar enterado de todo. ¿Es que no has 

leído la carta? –Harry contestó negativamente haciendo un gesto 
con la cabeza y Petardo sacó un sobre que llevaba en la 
chaqueta. 

- ¡NO PUEDE LLEVARSELO! –gritó el tío de Harry– ¡NO LO 
PERMITIRÉ! –y se abalanzó sobre Harry para quitarle la carta 
pero Petardo se interpuso en su camino obligándolo a 
retroceder. Harry levantó la vista del papel. 

- ¿Y bien? 
- Creo que iré contigo. 
- ¡NO! –Volvió a gritar su tío mientras su hijo se hacía con la 

tarta y empezaba a comérsela– Juré no permitir que fuera como 
sus padres. Esa gentuza... 

Se interrumpió al ver como su hijo, que se había comido medio 
pastel en un momento, caía de espaldas haciéndole chiribitas los ojos. 

- Ponte esto, Harry –dijo Petardo al darle a Harry una máscara de 
gas mientras él se ponía otra. 

En ese instante, el culo del crío dio un brinco al mismo tiempo que 
sonaba algo parecido a Prrzzzz. Sus padres cayeron de bruces al instante. 

- Vayámonos, Harry, no se nos vaya a escapar el tren. 
 
 

* 



 

  

 
En la estación, Petardo le dio el billete a Harry y le dijo: 
- Ve al andén siete y medio. 
- ¿Andén siete y medio? Pero si eso no existe –dijo mientras 

miraba el billete. Era un paquete de papel de cáñamo marca 
7y½. Al levantar de nuevo la vista, Petardo ya no estaba. 

Se encaminó hacia el andén 7. Al llegar vio que el siguiente andén 
era el 8. En efecto, el siete y medio no existía. 

De repente oyó unas voces. 
Se giró y, apoyados en una columna en medio de los dos arcenes, 

había unos chicos. Se acercó y vio que estaban fumando. Uno de ellos, que 
también empezaba ahora, levantó la mirada y le dijo: 

- ¿Vienes preparado para el viaje? 
Harry le enseñó el billete. 
- Bien –dijo otro de los chicos–, siéntate con nosotros, no 

vayamos a llegar tarde. 
 

* 
 
Medicina para los nervios. 
 

* 
 
Cuando despertó estaba en el tren con el otro chico que también 

empezaba en esto de liar. 
- Hola, me llamo Churro, ¿y tú? 
- Harry Petas. 
- ¿Harry Petas? –dijo asombrado. Harry afirmó con la cabeza– 

Guau. Harry Petas. ¿Y es verdad lo de la marca? 
Harry asintió. Se subió la manga de la camisa y allí estaba, en el 

antebrazo. 
- ¿Sabes liar? –preguntó Churro. 
- No. 
- Yo se hacerlos, pero no me salen muy bien. 
Cogió un cigarro. Olvidó quitar la boquilla. Chupó la junta del papel 

y al tirar del filtro se rompió y no se abrió. Intentó abrirlo y desparramó 
tabaco por el suelo. Añadió la hierba y mezcló, pero al ponerle el papel y 
girar tiró más tabaco, esta vez acompañado. Quince mil años para poder 
enrollarlo y, cuando va a pegarlo, se da cuenta de que el pegamento está en 
el otro lado. 

- ¡Oh no!, lo he puesto al revés. 
En ese momento pasó una chica por la puerta del compartimento. 



 

  

- ¿Estáis rulando? Yo se hacer un dos papeles. –y con una 
maestría tremenda lo hizo y empezó a fumar– ¿Tú eres Harry 
Petas verdad? Cuéntame lo de la marca. Ya conozco la historia 
pero siempre es un placer oírlo de labios del protagonista. 

- No... No sé como... No sé como me la hice. 
- ¿No? Yo te la contaré. Si quieres oírla, claro. 
- Por supuesto. 
- Por cierto, me llamo Mari U. Ana. 
- Encantado. 
- Pues verás. Tus padres eran los más importantes fumetas de 

toda la zona. Los dos. Se casaron y tuvieron un hijo que estaba 
destinado a ser el mayor fumeta de todos los tiempos. 

>>Pero había una anciana que no podía permitirlo. La Viuda Negra. 
Ella fue la número uno durante más tiempo que nadie, pero quedó relegada 
al tercer lugar por tus padres. Y al nacer tú, ella bajaría aún más. Por eso 
retó a tus padres. Cogió todo lo que tenía de la hierba más fuerte que había 
y se presentó en casa de tus padres. Había que fumar y fumar para ver 
quién aguantaba más. La Viuda Negra nunca pararía porque su orgullo no 
le permitía una derrota. Y tus padres no podían flaquear porque sabían que 
después iría por ti. 

>>Fumaron y fumaron por encima de sus posibilidades y tus padres 
no pudieron soportarlo. Murieron. Había llegado tu turno. No habías 
fumado nunca por lo que acabarías pereciendo aunque fueras hijo de quien 
fueras, aún eras niño de cuna. La Viuda Negra hizo la misma cantidad de 
canutos que habían fumado tus padres y ella y te los hizo fumar todos. 
Ahora estabais en igualdad de condiciones y como vio que no flaqueabas, 
continuó el concurso. Uno tú, uno ella. 

>>Al cabo de un rato la Viuda Negra no podía más, de modo que 
decidió admitir su derrota y largarse abandonándote ahí a tu suerte. Pero 
juró vengarse y por eso te marcó en el brazo. Esa es la señal de la Viuda 
Negra. 

- Guau –exclamó Churro. 
- Has sido el único que ha derrotado a la Viuda Negra en un 

concurso de resistencia. Eres una celebridad, Harry. 
 

* 
 
Al llegar el tren a su destino, allí estaba Petardo esperando. 
- Chico, tienes buen aspecto. Vamos, tienes que comprar el 

material escolar. 
- Ya tengo papel y lápiz. 



 

  

- No es suficiente, hijo. Todo fumeta que se precie debe tener una 
pitillera, un bolso o compartimento para guardar el material y, 
como no, un mono. 

 
* 

 
Entró en una tienda de bolsos para el material mientras Petardo había 

ido a arreglar unos asuntos. 
- Buenos días Harry –dijo el dueño de la tienda–. Llevo tiempo 

esperándote. 
El dueño se metió en la trastienda y sacó un bolso. Harry se lo puso. 
- No. No estoy cómodo. 
Sacó otro bolso y obtuvo idéntico resultado. Y otro. Y otro... 
- No será... –dijo, y volvió a meterse en la trastienda. 
En lo más alto del armario había una caja, ella sola en la estantería. 

La cogió, le quitó el polvo y se la entregó a Harry. 
- Con éste estoy bien. 
- Es curioso... 
- ¿Qué? 
- Es curioso que el bolso que te venga bien es justamente el que la 

Viuda Negra olvidó en tu casa la noche que te hizo eso... –dijo 
señalando la marca en el brazo de Harry. 

 
* 

 
Harry fue a una tienda de pitilleras. En el escaparate había un montón 

de chicos observando la última novedad en pitilleras. La Pitis 2000. Por 
supuesto, Harry se compró una normal. No estaba la economía para lujos. 

 
* 

 
- Hola Petardo. 
- Hola Harry. ¿Lo tienes ya todo? 
- Si, solo me falta el mono. 
- Tranquilo, je jé, él vendrá a ti cuando lleves un tiempo en la 

academia. 
 

* 
 
A las puertas de la academia, muchos eran los chicos que había 

esperando el poder entrar para poder aprender. Harry, Churro y Mari U. 
Ana se acercaron. Al verlos, un chico rubio se acercó y dijo: 



 

  

- Vaya, vaya. Pero si es Harry Petas. La cosa va a estar 
interesante –se oyó un murmullo entre los demás chicos–. Yo 
soy Peta-Z, hijo de uno de los mayores fumetas de aquí. Como 
tus padres. Lo que pasa es que ellos eran rivales, pero si 
nosotros nos unimos, podremos pillar los mayores ciegos de la 
historia. No sabes lo que jode estar bien todavía mientras tus 
amigos están ya por los suelos. ¿Qué me dices? 

- Ya tengo compañero –y Churro sonrió. 
- ¿Quién? ¿Éste? ¿Un Churro? Pero si no le ha salido uno bueno 

en toda la historia a ninguno de su familia. 
- Pues yo los haré –dijo Harry y dio por terminada la 

conversación. 
Pero Peta-Z no quería acabar así y se disponía a hacer algo cuando 

llegó uno de los profesores. 
- Chicos, chicos. Silencio. Soy el profesor Ceporro, silencio por 

favor, nos disponemos a entrar, callaaad, el profesor Porrón os 
espera, bueno, no os calléis pero entrad. 

El profesor Ceporro entró y los chicos le siguieron. Al abrir la puerta 
vieron un gran salón con tres mesas larguísimas que cubrían casi toda la 
longitud de la sala. Al fondo, tras una mesa colocada en perpendicular con 
las otras tres, había dos señores y una señora. Uno de ellos parecía tener los 
ojos rasgados, como si no viese bien. Sin embargo, cuando los chicos 
estuvieron mas cerca se dieron cuenta era una mirada de desconfianza. La 
mujer era la profesora China. El otro era más viejo. Larga cabellera y larga 
barba, ambas de color gris. Se parecía a Gandalf, el gris. 

Gandalf el gris se puso en pie y todos los chicos se callaron. 
- Buenas noches. Soy el profesor Porrón. Yo os enseñaré a hacer 

figuras con el humo –Gandalf–. Ella es la profesora China, de 
botánica y este es el profesor Carpetas. Él os mostrará cuales 
son las distintas clases de sustancias y cuales son sus 
propiedades. El sistema de esta academia es el siguiente: os 
dividiréis en tres grupos y competiréis. La elección de los 
grupos no será al azar ni los elegiréis vosotros. Fumaréis de esta 
pipa y el humo os dirá en que grupo estáis. Cuando acabemos os 
sentareis en la mesa del grupo que corresponda y fumaremos. 

Los chicos se fueron acercando y empezaron a fumar. El humo 
formaba los números 1, 2 y 3 dependiendo de la mesa que le tocara a cada 
uno. 

Le tocó el turno a Churro y le tocó la mesa 2. Cuando fue Mari U. 
Ana también salió la mesa dos. El turno de Peta-Z llegó y la mesa 3 fue la 
suya. 

- La mesa 3 no tiene muy buena fama –dijo Mari U. Ana–. Todo 
el que entra en ese grupo acaba pasándolo mal al final. Crisis de 



 

  

ansiedad y esas cosas. Algunos, además del mono y del camello, 
acaban montando a Caballo. 

Por fin llegó el turno de Harry. El humo que salió no tomaba una 
forma clara. Cuando empezaba a vislumbrarse un 3, Harry deseó la 2 
diciéndolo en voz baja, pero audible. Ese susurro hizo desparecer la línea 
final del 3 y un 2 acabó apareciendo. 

Cuando todos estaban sentados en sus respectivas mesas, empezaron 
a rular. Frente a ellos, en la mesa tenían: papel (cáñamo 7y½), tabaco 
(marca Marlporro), un mechero y una gran china. 

- Hay que acabar con todo, chicos –Dijo Ceporro. 
Y así lo hicieron. 
 

* 
 
- Ahora os acompañaré a vuestros cuartos. Por cierto, yo os daré 

la asignatura de manufactura. Conmigo os saldrán guapos 
guapos –dijo Ceporro. 

- Guaaaaauuu, las escaleras se mueven a placer. Como mola –dijo 
una voz. 

Todos miraron hacia arriba y vieron las escaleras girando y 
conectando con otras barandillas. Se quedaron mirando boquiabiertos y, de 
repente, comenzaron a reír. Otra voz dijo: 

- ¡Esa china era fantástica! Ja ja já... 
Y todos continuaron riendo. 
 

* 
 
Las asignaturas eran: 
1- Figuras con el humo. 
2- Distintas sustancias. 
3- Manufactura. 
4- Como comprar (Búsqueda, test de calidad, trato con los narcos, 

calidad/precio...). 
5- Otras maneras de hacerse un porro. 
6- Historia. 
7- Nuevas tendencias. 
8- Botánica. 
 
- ¿Has pedido ya tu beca? –le preguntó Mari U. Ana a Harry. 
- ¿Be...beca? 
- Sí. Estas clases no son gratis. Hay que pagar a los profesores, 

comprar material y mantener las instalaciones. Pero como tú 
eres huérfano no tienes que pagar nada, te darán la beca. Pero 



 

  

tienes que pedirla, sino ya puedes estar buscando pasta porque 
algo me dice que no tienes nada. 

- Ni un céntimo. 
- Pues ya estas tardando. Rellena la matricula y pide la beca. 
 

* 
 
- ¡¡¡ELMONOELMONOELMONOELMONO!!! –gritaba Churro 

mientras se acercaba corriendo hasta donde estaban Harry y 
Mari U. Ana–. El mono. Ya me ha llegado el mono. 

- Yo ya lo tenía antes de venir aquí –dijo Mari U. Ana. 
- Yo todavía no lo tengo –dijo Harry. 
- Tranquilo, siempre viene. 
- Yo al mío lo voy a llamar Porrompompero. Voy a hacerme un 

porrete que me muero de ansia –dijo Churro, y se fue a por su 
bolso. 

 
* 

 
En clase de sustancias, el profesor Carpetas siempre acompañaba su 

clase teórica con una pequeña muestra del producto en cuestión para 
observación y degustación por parte del alumnado. Pero un día no trajo 
nada. 

- Chicos, hoy voy a hablaros de algo muy especial. Una sustancia 
maravillosa, según cuentan. Probablemente surgiera producida 
por algún error o mutación, quien sabe, pero nunca más se supo 
de ella. Llegó y desapareció. La Piedra Fenomenal. En historia 
veréis de donde proviene el nombre, como apareció y como 
desapareció sin poder volver a producirla. Como desapareció es 
obvio, fumando fumando se acabó. 

>>Era una sustancia maravillosa. Fácil de hacer. Sin necesidad de 
quemar. Siempre se desgranaba a la perfección, ningún trozo entero que se 
había quedado duro ni nada. Listo en un momento. No hacia daño al tragar. 
No te dejaba mal sabor de boca sino todo lo contrario. Era un placer 
fumarlo. Saborearlo. No te amuermaba, las mejores risas. Agudizaba tu 
ingenio. Duraba bastante más que un porro común y al final de sus efectos 
no te daba bajón. Desaparecía y ya estaba. El único inconveniente había 
que tenerlo muy en cuenta: tu mono se convertiría en gorila. Y eso es muy 
difícil de llevar teniendo en cuenta que no hay posibilidades de conseguir 
más. 

>>Todas las personas que lo probaron siempre habían mantenido su 
mono a raya. Pero un gorila es imposible de manejar, de modo que todos 
acabaron muriendo por su culpa. Directa o indirectamente. 
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Decidieron salir a dar una vuelta por el edificio de la academia 

aunque ya habían dado el toque de queda. Estaba prohibido salir del cuarto 
y se penalizaba restando puntos para el concurso entre las tres clases. 

Y allí iban Churro, Mari U. Ana y Harry, desafiando las leyes de 
represión, recorriendo el edificio. 

De repente vieron al profesor Carpetas saliendo de una sala. Tenía un 
aspecto sombrío, sospechoso, como casi siempre. Pero ahora era aun peor. 
Supusieron que cuando tenía gente delante intentaba contenerse, disimular. 
Pero ahora estaba solo, o eso creía, y se veía toda la fiereza de su 
personalidad. Realmente daba miedo. 

Una vez hubo desparecido, los tres chicos decidieron entrar para ver 
que había en esa sala. La puerta estaba cerrada. 

- ¡Maldita sea! –exclamó Churro. 
- Ssss –siseó Mari U. Ana. 
Harry miró a través de la cerradura. Alcanzó a ver una especie de 

caja fuerte. Tres cerraduras y tres combinaciones distintas para cada una. 
Tres combinaciones y tres llaves. Lo que hay ahí dentro tiene que ser muy 
valioso. Realmente valioso. Tal vez sea... 

Harry ahogó un grito y cayó de espaldas. 
- ¿Estás bien, Harry? –preguntó Mari U. Ana mientras Churro 

miraba por la cerradura. 
Allí había tres perros con una cabeza cada uno. Lo normal. Creo. 
 

* 
 
Los tres chicos fueron a ver a Petardo Veloz. Estaba muy contento 

con un cachorro de pastor alemán que le habían regalado. 
- Hola Petardo, ¿de donde has sacado eso? –Preguntó Churro. 
- Me lo ha regalado un tipo –contestó Petardo–. Tenía tantas 

ganas de tener un perro otra vez. Los tres que tenía están en la 
academia guardando... nonononono... no debí decir eso... 

- Hemos visto tus perros, Petardo. Guardando la caja fuerte. –dijo 
Harry. 

- ¿Y que hacíais vosotros ahí? Esa zona tiene el paso restringido. 
No podéis entrar. 

- Vimos salir de ahí al profesor Carpetas –dijo Mari U. Ana–. Ese 
tipo no me gusta. Creo que intenta robar lo que hay en esa caja. 
¿Qué es? 

- Eso no es asunto vuestro. Dedicaos a estudiar y no os metáis en 
cosas que no os incumben. Y estas no son horas, así que 



 

  

marchaos. Si alguien os encuentra aquí os penalizaran. Venga, a 
dormir. 

Pero ya era demasiado tarde. 
Peta-Z los había seguido. Sabía que no eran horas así que decidió 

decírselo a la profesora China. Los penalizarán y la mesa 3 será líder. Je jé. 
Y con gran ventaja porque a él lo premiarán por hacer horas extras. Je je jé. 

 
* 

 
Al día siguiente, antes de empezar el horario escolar, el profesor 

Porrón anunció una penalización por incumplimiento del horario. 
Peta-Z se regocijaba. 
- Se le restará un 10% de los puntos que llevan a Harry Petas, 

Mari U. Ana, Churro y Peta-Z. 
La cara de Peta-Z cambio de alegría a sorpresa y se apresuró a 

protestar. 
- Pero si yo... 
- Estabas levantado fuera del horario –interrumpió Porrón–. 

Aunque tus intenciones eran buenas, las reglas son las reglas. 
Ahora, el semblante de su rostro era de rabia y resignación. 
 

* 
 
A la hora de la comida, cuando todos estaban reunidos, comiendo, el 

profesor Ceporro acudió corriendo y soltando grititos de nena: 
- ¡¡Fuegoooo, socorro, fuegoooo!! –y se fue corriendo por donde 

vino. 
Al parecer, alguien se había dejado un soplete encendido en clase de 

otras maneras de hacerse un porro quemando la mesa y extendiéndose por 
toda la habitación. 

Mientras se levantaban todos para salir del comedor, Harry se giró y 
vio al profesor Carpetas salir sigilosamente por la puerta de atrás. 

Llamaron a los bomberos, pero el fuego se extendía y ellos no 
llegaban. 

Harry, Mari U. Ana y Churro se dirigieron al lugar de los hechos. 
Había que apagar ese fuego. 

Al llegar allí vieron que aun no se había extendido demasiado, de 
modo que cogieron un extintor cada uno y apagaron el fuego. 

El profesor Porrón vio lo que estos chicos habían hecho y les 
devolvió el 10% restado por lo de la otra noche. 

En ese instante llegó el profesor Carpetas. 
Harry vio que tenía la pernera del pantalón desgarrada y la pierna 

sangrante. El profesor se dio cuenta de que miraba y cerró su gabardina. 



 

  

 
* 

 
- El fuego había sido provocado, Petardo, y estoy seguro de que 

fue el profesor Carpetas. En el comedor, cuando todos nos 
íbamos, vi como aprovechaba la ocasión para escabullirse e 
intentó robar lo de la caja fuerte porque volvió con las marcas 
de los perros. Ellos le atacaron y probablemente no pudo llegar 
hasta la caja –dijo Harry. 

- El no puede querer robar la piedra porque es uno de los 
guardianes –contestó. 

- ¡La Piedra Fenomenal! –dijo Churro. 
- ¡Oh! ¡No debí decir eso, no debí decirlo! 
- ¿Quién te dio ese cachorro petardo? 
- No lo sé, no creo que sea de aquí. Vestía una gabardina y 

llevaba un sombrero de ala ancha que le hacía sombra en el 
rostro. No pude verle la cara. 

- ¿Y qué te pidió a cambio? 
- Nada. Estuvimos charlando. Le invité a tomar algo y hablamos 

de perros, de mis otros perros y de cómo se quedaban 
durmiendo con el olor del polen de Cartagena quemándose... 

- ¿Le has dicho cómo puede neutralizar a los perros? –preguntó 
angustiada Mari U. Ana. 

- Vamos antes que sea demasiado tarde –dijo Harry. 
- No debí decir eso, no debí decirlo... 
 

* 
 
- Lo que no comprendo es porque tanta seguridad por la piedra 

esa –dijo Harry. 
- Y más cuando se supone que se ha acabado. Si aún queda algo, 

¿por qué ocultarlo? –preguntó Churro. 
- Yo creo que sé porque es. El otro día vi hablando al profesor 

Ceporro y al profesor Carpetas sobre lo de la piedra –afirmó 
Mari U. Ana– El profesor Carpetas amenazaba al profesor 
Ceporro y le decía algo sobre la Viuda Negra... 

- La Viuda Negra –dijo Harry. 
- ...y de no sé qué sobre investigaciones de la academia para 

poder producir más de esa piedra. Yo creo que el profesor 
Carpetas quiere la piedra para dársela a la Viuda Negra a ver si 
ella logra dar con la fórmula. 



 

  

- ¿Y por que no se la dan? Si ellos no logran dar con la formula, 
puede que la Viuda Negra lo consiga y así poder fumar todos de 
esa maravillosa sustancia. 

- Si la Viuda Negra logra dar con la fórmula, dudo mucho que la 
haga pública así por las buenas –dijo Harry–. Imagina que lo 
logra y realiza una pequeña cantidad de esa sustancia. La lleva a 
la academia y todos la probamos. Nuestro mono se convierte en 
gorila, y nos ponemos todos, las manos hacia arriba, las manos 
hacia abajo, u u u u, y sólo podremos dominarlo con más porros 
de esos. Pero resulta que no tenemos. Tendríamos que acudir a 
la Viuda Negra. Nos tendría a su merced. 

- Hay que impedirlo –dijo Mari U. Ana–. Vamos allá. 
Y hacia allí se dirigieron. 
Cuando llegaron, la puerta estaba abierta. Entraron y se encontraron 

a los tres perros dormidos y una gran china ardiendo. 
- ¿Polen de Cartagena? –preguntó Churro. 
- Supongo. Aún no hemos llegado a ese tema, pero tiene que serlo 

–contestó Mari U. Ana. 
- ¡Mirad! –exclamó Harry. 
La puerta de la caja fuerte estaba abierta. Si Carpetas era uno de los 

guardianes resulta obvio que tiene las llaves y sabe las combinaciones. 
Obviamente. Opiamente. 

Se asomaron a la caja fuerte y vieron que conducía a un pasillo. 
- Voy a entrar –dijo Harry–. Vosotros id a buscar al profesor 

Porrón y al resto de profesores. Intentaré retenerlo. 
- De acuerdo –dijeron los otros dos al unísono y salieron por 

patas de allí. 
Harry se adentró en el pasillo. Al llegar al final vio que había una 

habitación completamente vacía. Allí estaba el profesor culpable buscando 
una losa suelta o algo donde la piedra fenomenal pudiese estar escondida. 

- ¡¡Profesor Ceporro!! 
Este se giró sorprendido y casi al instante cambió su expresión por 

una sonrisa maliciosa. 
- ¿Tú? Creí que... 
- Claroclaroclaro... –dijo el profesor Ceporro. En su cara seguía 

esa sonrisa maliciosa– ¿Quién iba a sospechar del profesor 
Ceporro? Tan cobarde, tan inseguro... ¡¡Pues aquí me tienen!! – 
no hablaba con Harry ni con nadie en especial, sino que parecía 
decírselo al aire, pensando en voz alta disfrutando de ese 
pequeño momento de gloria. Ahora en su cara se reflejaba la 
maldad pura, tal vez producida por el resentimiento–. En cuanto 
encuentre la Piedra Fenomenal, se la entregaré a la Viuda Negra 
y cuando logremos la fórmula nos convertiremos en los 



 

  

narcotraficantes más famosos. Nos haremos ricos en un decir 
Jesús. 

No lo decía del todo convencido, como si pensase que con la Viuda 
Negra no se podían hacer negocios. Sospechaba de ella y no se sentía 
seguro a su lado. 

Harry levantó la vista hacia el techo y vio un pequeño hilo colgando. 
Ahí debía estar la piedra pero ¿cómo alcanzar hasta ahí? 

El profesor Ceporro miró a Harry y después hacia donde este miraba 
y, sin pensarlo siquiera, saltó y tiró del hilo. 

En el suelo, al lado de Harry, una losa se levantó y dejó a la vista la 
Piedra Fenomenal. Tenía que serlo. Harry la cogió. 

Parecía una china normal, más grande que ninguna que hubiese visto 
antes, pero normal. Harry no se imaginaba como tenía que ser, pero 
suponía que sería diferente, que todas las maravillas que decían de ella y la 
importancia de tenerla a tan buen recaudo merecía algún distintivo. Pero 
no. Ni la más mínima etiqueta. 

- Dame la piedra –ordenó Ceporro. 
- Umm. Juguémonosla. He visto antes que tenías polen de 

Cartagena, ¿te queda aún? 
 

* 
 
Cuando llegaron los refuerzos se encontraron a Harry sentado 

fumándose un canuto y el profesor Ceporro tendido en el suelo, todo lo 
largo que era, inconsciente. 

- Bien hecho, Harry. He de admitir que eres el mayor fumeta que 
ha existido nunca. Enhorabuena –dijo Porrón. 

- Gracias. He de pedir disculpas al profesor Carpetas por dudar de 
él, cuando en realidad solo intentaba proteger la piedra del 
profesor Ceporro, que sospechaba de él e intentaba impedírselo. 

- ¿Lo sabías? –dijo sorprendido Carpetas. 
- Bueno –intervino Porrón–,  hemos de buscar un profesor para 

sustituir a Ceporro y... debemos destruir la Piedra Fenomenal. 
Y allí mismo, en el centro de esa oculta sala y ante los ojos de todos 

los que allí había, le prendieron fuego a la piedra hasta que perdió todas sus 
propiedades. La Piedra Fenomenal desapareció para siempre y el profesor 
de historia corrigió el tema correspondiente de su libro de texto. Harry 
volvía a hacer Historia, con mayúscula. 

 
* 

 
- Es una pena que no hallamos podido probar esa piedra. Hubiese 

estado bien –dijo Churro. 



 

  

- Sí –Confirmó Mari U. Ana. 
- Tranquilos chicos, que estáis hablando con Harry Petas, el chico 

que tuvo en su poder la Piedra Fenomenal antes de ser quemada 
–y sacó del bolsillo un gigantesco porro–. Adivinad de qué es... 

 


